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S A B I D O ES Q U E l a población n a t i v a encontrada p o r los españo­

les e n l a B a j a C a l i f o r n i a n o tenía u n a organización social 

y pol í t ica n i s i q u i e r a lejanamente parec ida a l a de las nació-

nes d e l A l t i p l a n o mexicano. Diversas tr ibus, en constante 

l u c h a , o c u p a b a n el terr i tor io , en comunidades tan peculiares 

q u e los p r i m e r o s visitantes blancos n o p u d i e r o n menos q u e 

e q u i p a r a r l a v i d a que l levaban esas gentes con l a de las bes­

tias. Símil exagerado, naturalmente , y m u y en armonía con 

ese espíritu de incomprensión característico de los europeos 

d e l s iglo x v i , pero en el caso de C a l i f o r n i a menos censurable, 

e n comparac ión con otros pueblos d e l cont inente q u e cierta­

m e n t e habían desarrol lado u n a c u l t u r a respetable. 

L o s ca l i fornios n o tenían ciudades, n i construcciones de 

mamposter ía , n i u n a religión e laborada; casi n o pract icaban 

l a a g r i c u l t u r a y vivían de l a recolección de frutos (la p i tahaya 

era parte i m p o r t a n t e en su a l i m e n t a c i ó n ) , de l a caza y de l a 

pesca. Se t a t u a b a n l a cara, y esto, u n i d o a sus extraños ador­

nos y a sus trajes escasamente púdicos, les d a b a u n aspecto 

de feroc idad y p r i m i t i v i s m o que en r e a l i d a d n o tenían. A l ­

gunos, como los cochimíes, eran dóciles y aceptaron casi s in 

resistencia a los misioneros españoles; otros, como los pericúes, 

e r a n hoscos, aferrados a sus costumbres y creencias, i n h o s p i t a ­

lar ios , y causaron no pocos quebrantos a l a l a b o r de evange-

lización. 

P e r o , independientemente de lo p o n d e r a b l e que se conside­

re l a o b r a jesuítica en C a l i f o r n i a , es pert inente dejar sentado 

q u e l a resistencia de los nativos de l a Península, más o menos 

intensa , acompañada de actos de c r u e l d a d o s i n ellos, tenía 

u n aspecto de jus t i c ia : el ins t into de conservar su soberanía 

c o n t r a el b l a n c o fuera bueno o m a l o m i s i o n e r o o soldado 
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c o l o n i z a d o r o explotador; inst into que p a r a revelarse no exi­

gió de los pueblos americanos condición de c u l t u r a , organiza­

ción socia l o gobierno m u y evolucionado. L o s fueguinos como 

los incas, los apaches como los mexicas, los pericúes como los 

quichés, u t i l i z a r o n cada u n o los medios que su p r o p i a c u l t u r a 

les b r i n d a b a p a r a defenderse; l a resistencia de todos ellos está 

jus t i f i cada , y las páginas de l a H i s t o r i a n u n c a deberán ser 

parcas en l a apreciación del sent imiento que impulsó a esos 

pueblos a defender su t ierra contra los extraños. 

N o se puede precisar el número de habitantes que tuvo l a 

Península en los años inmediatamente anteriores a l a l legada 

de los españoles. L o s datos que se t ienen son tan vagos, que 

n i s i q u i e r a se puede especular a base de ellos. E l d i a r i o de 

navegación de Rodríguez C a b r i l l o m e n c i o n a las costas e islas 

bajacal i fornianas como desiertas; en cambio , a r r i b a d e l para­

le lo 3 2 o , en los l i torales de l a A l t a C a l i f o r n i a , consigna: 

Vimos en tierra u n pueblo de indios junto a la mar, y las casas 

grandes a la manera de las de Nueva España y surgieron en frente 

de u n valle grande en la costa; aquí v inieron a los navios muchas 

canoas muy buenas, que cabían en cada una 13 o 13 indios. i 

Otros navegantes m e n c i o n a n a diversos grupos de nativos pes­

cando cerca de las costas o islas, sobre todo a l N o r t e de l a 

Bahía de l a Paz, pero s in manifestarse grandemente impresio­

nados p o r ellos, a n o ser p o r su p r i m i t i v i s m o . 

C l a v i g e r o i n d i c a que a fines de l a dominación jesuítica en 

l a B a j a C a l i f o r n i a , en l a región austral , nación pericú, e l 

n ú m e r o de indígenas más o menos censados p o r los padres era 

de 1,000. Pero añade que, desde l a l legada de los misioneros, 

l a poblac ión pericú había descendido vert iginosamente, en 

nueve décimas partes, o sea que el n ú m e r o de habitantes de l a 

p u n t a S u r de l a Península, en l a segunda m i t a d del siglo x v i i , 

era de unos 10,000. L a s causas que d a C l a v i g e r o p a r a expl icar 

el descenso n o son m u y claras. D i c e : 

Esta población había sido muy escasa en el tiempo del genti­

l ismo, porque n i l a v ida salvaje que tenían, n i las continuas guerras 

con que recíprocamente se destruían, n i la escasez de víveres en 

aquel árido terreno permitían que aquellos bárbaros se m u l t i p l i -
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caran mucho. Por otra parte, consta que después de la introducción 

del cristianismo, se disminuyó mucho el número de habitantes. . . , 

a pesar de que desde su conversión cesaron sus guerras, estuvieron 

mejor alimentados y su vida fue más arregladas' 

P o r supuesto q u e Clav igero ocul ta l a verdadera causa de l a 

despoblación: las epidemias provocadas p o r enfermedades 

traídas p o r los españoles. A este respecto, e l padre Baegert 

es más expl íc i to: 

Igual que sucede con todos los otros americanos, los califor­

nios deben la viruela negra a los europeos. Entre ellos, esta enfer­

medad resulta tan contagiosa como la más terrible peste. U n espa­

ñol que apenas se había aliviado de la v iruela , regaló u n pedazo 

de paño a u n californio, y este jirón costó, en una pequeña misión 

y en sólo tres meses del año de 1763, la vida de más de 100 indios, 

s in contar los que se curaron gracias al infatigable empeño y los 

cuidados del misionero.3 

L a s epidemias de 1742 y 1748, según hemos m e n c i o n a d o , cau¬

saron ta l m o r t a n d a d , que a causa de ellas se s u p r i m i e r o n dos 

misiones. 

" L o s ca l i fornios son m u y poco numerosos — d i c e Baegert—, 

y todavía se hacen menos cada año." E l m i s m o autor ca lcula 

q u e antes de l a l legada de los españoles l a población de l a 

Península n o podría pasar de 40 a 50,000 habitantes, c i fra 

q u e parece aceptar C l a v i g e r o , q u i e n sólo a l a región pericú le 

c a l c u l a b a , p a r a l a m i s m a época, 10,000. Además, l a región 

c e n t r a l , donde se edificó l a m a y o r parte de las misiones, era 

l a más p o b l a d a . 

L a poblac ión de l a B a j a C a l i f o r n i a , en el m o m e n t o de l a 

expuls ión de los jesuítas, l a ca lcula C l a v i g e r o en 7,000 i n d i v i ­

duos. Baegert está en desacuerdo, pues solamente de indíge­

nas, s i n contar l a población b lanca , pero quizá l a mestiza 

sí, él m e n c i o n a 12,000 p a r a el año de 1767. E s probable que 

los datos de C l a v i g e r o se acerquen más a l a verdad, pues él 

i n d i c a el n ú m e r o más o menos exacto de habitantes de cada 

misión. C l a r o q u e n o m e n c i o n a el n ú m e r o de habitantes 

blancos — d e presidios y pueblos , pero l a c i f r a debió haber 

sido tan ins igni f i cante (en L o r e t o había 30 soldados el c i tado 
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a ñ o ) , q u e d icho autor p u d o m u y b i e n h a b e r l a f u n d i d o en l a 

c i f r a to ta l . Es interesante t ranscr ib i r los datos demográficos 

q u e nos legó el meticuloso h i s t o r i a d o r de C a l i f o r n i a : 

H e aquí su situación y el número de neófitos pertenecientes a 

cada una, comenzando con l a más meridional : 

Misión de Santiago.. . , a l a cual pertenecía el pueblo de San 

José del Cabo, donde estaba el segundo Presidio; en ambos pueblos 

había casi 350 neófitos. 

Misión de Todos Santos o de Santa Rosa, la cual no tenía más 

que 90 neófitos. 

Misión de l a Virgen de los Dolores, situada en el lugar l lamado 

Tagnuetía; en ésta y en otras pequeñas poblaciones pertenecientes 

a el la había casi 450 neófitos. 

Misión de San L u i s Gonzaga, la cual tenía otras pequeñas pobla­

ciones y 310 neófitos. 

Misión de la Virgen de Loreto, capital de la Cal i fornia, donde 

residía el capitán gobernador y estaban el Presidio pr incipal y el 

almacén general; su misionero era a l mismo tiempo procurador 

de todas las misiones; sus habitantes, entre neófitos, soldados, mari­

neros y sus familias eran más de 400. 

Misión de San Francisco Javier, junto con otras pequeñas pobla­

ciones, 484 neófitos. 

Misión de San José de Comondú, con 360 neófitos. 

Misión de la Purísima Concepción, con 130 neófitos. 

Misión de Santa Rosalía de Mulegé, con 300 neófitos. 

Misión de Nuestra Señora de Guadalupe, en cuyos pueblos se en­

contraban 530 neófitos. 

Misión de San Ignacio, con 750 neófitos. 

Misión de Santa Gertrudis, en cuyos pueblos había cerca de 1,000 

neófitos. 

Misión de San Francisco de Borja, la cual con sus pequeños pue­

blos tenía cerca de 1,500 neófitos. 

P o r último, la Misión naciente de Santa María, con 300 neófitos 

y 30 catecúmenos.4 

Esto d a u n total de 7,000 habitantes p a r a l a zona colo­

n i z a d a de B a j a C a l i f o r n i a en 1767. C o m o esta zona c o m p r e n , 

día desde e l C a b o de San L u c a s hasta el parale lo 30?, escasa­

mente unos 100,000 kilómetros cuadrados (el área total de l a 

Península es de 158,000), resulta que l a población relat iva, en 

ese año, y t o m a n d o el dato de C l a v i g e r o , era de .07 habitantes 

p o r k i lómetro cuadrado: u n índice bajísimo. 
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A u n q u e en los años siguientes a l a expulsión de los jesuítas 

los d o m i n i c o s f u n d a r o n nuevas misiones, desde el paralelo 30? 

hasta l a bahía de San D i e g o ( A l t a C a l i f o r n i a ) , l a poblac ión 

n o aumentó gran cosa, y muchas de las primeras misiones 

cayeron en el más completo abandono. 

E l censo de R e v i l l a g i g e d o (1794) arrojó l a cifra de 9,000 

habitantes p a r a l a Península, y ésta es l a que adopta H u m b o l d t 

p a r a el año de 1803. Es p r o b a b l e que en e l año de l a consu­

m a c i ó n de l a I n d e p e n d e n c i a (1821) l a población no h a y a sido 

s u p e r i o r a 10,000 habitantes, a u n q u e p a r a ta l época los grupos 

indígenas habían d i s m i n u i d o considerablemente, y los blancos 

y los mestizos constituían ya mayoría. 

D E S P U É S D E L A I N D E P E N D E N C I A , pocos progresos se a d v i r t i e r o n 

en l a B a j a C a l i f o r n i a y el m o v i m i e n t o demográfico fue nega¬

t ivo . U n a magnífica R e l a c i ó n d e l T e r r i t o r i o nos dejó e l 

c o r o n e l d o n M i g u e l Mart ínez, que fue su gobernador desde 

el 1° de febrero de 1835 h a s t a e l 3 o d e j u n i o de 1836. E n u n 

lenguaje senci l lo, s i n retóricas farragosas e inútiles, c ircuns­

cribiéndose a los puntos de interés, y en breves pero sustancio­

sas páginas, el autor compendió l a situación de B a j a C a l i f o r n i a , 

ta l como la v i o q u i n c e años después de o b t e n i d a la indepen¬

d e n c i a nac ional . 

E l coronel Mart ínez d i v i d e l a Península en tres part idos: 

el d e l Sur, el de L o r e t o y el de Fronteras . E l p r i m e r o l o sub¬

d i v i d e en tres m u n i c i p a l i d a d e s : San José, San A n t o n i o y L a 

Paz; los dos últ imos f o r m a n , cada u n o , su respectiva m u n i ­

c i p a l i d a d . Interesantes son sus datos demográficos: 

E l territorio de esta m u n i c i p a l i d a d [San José del Cabo] tiene 

1,476 habitantes de todo sexo y edad: su población está diseminada 

en ranchos y sólo en los dos pueblos de San José y Santiago, que 

son cabeceras de l a jurisdicción, y dista uno de otro quince leguas; 

se reúne alguna gente, pero en ambos no excede de 500 personas.5 

A l a m u n i c i p a l i d a d de San A n t o n i o le asigna 1,781 h a b i ­

tantes, diseminados en u n a g r a n extensión. E l p u e b l o de San 

A n t o n i o es r ico e n sus m i n a s , pero varias causas i n f l u y e n en 

el escaso r e n d i m i e n t o de ellas, entre otras, 
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las malas cualidades de los operarios, que son por naturaleza flojos, 

viciosos, inclinados al ocio, a la embriaguez, al juego y otros vicios, 

siendo en ellos desconocida l a gratitud, carácter que casi es general, 

no sólo en los indígenas, sino también en los que l l a m a n de razón.e 

E l m u n i c i p i o de L a Paz tiene 1,223 habitantes, 

debiéndose advertir que es la población más reunida de todo el te­

rr i tor io , pues pasan de 780 los que habitan en este puerto [La Paz] 

y pueden juntarse a toque de campana.? 

A continuación, el autor consigna útilísimos datos sobre L a Paz, 

a d v i r t i e n d o las pos ib i l idades de este sit io para su f u t u r o en­

grandecimiento: 

E l año de 1826 apenas se numeraban ocho o diez vecinos, y 

desde aquella fecha hasta la presente ha tenido el aumento que se 

nota. L a bondad de su temperamento, la frecuencia de buques, 

tanto nacionales como extranjeros, que han arribado a él, la segu­

r i d a d de su fondeadero, el comercio y extracción de f r u t o s . . . ha 

sido la causa de su población progresiva. 

C o m o se advierte, y a p a r a esta época era L a Paz l a l o c a l i d a d 

más p o b l a d a de l a Península; y a u n q u e l a c a p i t a l seguía sien­

do L o r e t o , es m u y p r o b a b l e que los informes d e l corone l 

Martínez h a y a n d e c i d i d o a l supremo gobierno a c a m b i a r l a 

cabecera de L o r e t o a L a Paz, hecho que se verificó pocos años 

después. 

Según e l m i s m o autor, l a m u n i c i p a l i d a d de L o r e t o tenía 

1,200 habitantes, repart idos en u n a extensión considerable: 

p o r el Sur desde l a misión de San L u i s Gonzaga (ya extinguí-

d a en 1835) hasta l a de San Franc isco de B o r j a , cerca d e l 

para le lo 2 9 o . E r a , c o m o se ve, l a m u n i c i p a l i d a d más grande 

de l a Península. P intoresca descripción nos da de L o r e t o : 

Es la capital de este partido y de todo el territorio, está situada 

a la o r i l l a del M a r o Golfo de Cal i fornia: lo habitan aao individuos 

de todo sexo y edad; los edificios nacionales unos están arruinados 

y otros muy deteriorados. L a iglesia está en buen estado, pero l a 

m u r a l l a que se construyó para l ibertarla de las crecientes del arroyo 

que está junto a el la , y que sólo corre cuando llueve mucho, está 

ya en u n estado que amenaza r u i n a , y si no se repara concluirá l a 
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iglesia y la poca población que está resguardada por ella, y por 

otras más de manipostería que forman u n cuadro* perfecto.. . E n 

Loreto hay ayuntamiento compuesto de alcalde, dos regidores y u n 

síndico procurador, cuya corporación recae siempre, por la poca 

población y falta de instrucción de sus habitantes, en dos o tres 

familias de cuyo círculo nunca sale.s 

E n breves líneas describe también los pueblos de San Francisco 

X a v i e r , donde "hay u n a hermosa y suntuosa iglesia de bóveda 

c o n dos sacristías y dos torres bastante elevadas, d i g n a de estar 

c o l o c a d a en u n a gran población" , C o m o n d ú , Santa Rosal ía de 

Mule jé , San Ignacio y San Francisco de B o r j a , este ú l t imo 

c o n 40 habitantes: 

Tiene pocas tierras, pero agua suficiente para regarlas; del cul­

tivo de ellas y de algunos olivos e higueras, viven en plena l ibertad 

porque no tienen ministro desde hace muchos años, n i quien dir i ja 

n i gobierne sus operaciones, pues aunque se les pone uno de ellos 

mismo que hace veces de alcalde, es lo mismo que si no hubiera 

ninguno, porque todos viven de u n propio modo.9 

P o r ú l t imo, se refiere a l p a r t i d o de Fronteras, sujeto p a r a 

su gobierno a l ayuntamiento de L o r e t o , con u n total de 805 

habitantes. "Este p a r t i d o abraza siete misiones, o llámense 

p u e b l o s p o r estar l ibres de l a tutela de los padres los más 

de los indígenas que las h a b i t a n " . L a población está dis tr i ­

b u i d a de l a siguiente manera: San F e r n a n d o , 15 habitantes, 

q u e " v i v e n de las m u y cortas siembras q u e hacen de frutas 

silvestres, y de pescado y m a r i s c o " ; R o s a r i o , doce leguas a l 

N o r t e de l a anterior , con 30 habitantes que "subsisten de las 

s iembras que hacen, y algunos se dedican también a l a pesca 

de n u t r i a " ; Santo D o m i n g o , 22 leguas a l N o r t e de l a ante­

r i o r , con 80 habitantes; San V i c e n t e , 16 leguas a l N o r t e de 

l a anter ior , con 80 habitantes; posee tierras de regadío y 

agua suficiente. 

E n esta Misión ha residido siempre el comandante de Fronteras, 

por ser el punto céntrico de aquel partido; había una regular casa 

y almacén de pared de adobe; pero en el día todo está arruinado. 

Está encargada su administración al padre ministro de Santo Tomás, 

que la visita con frecuencia. E n sus inmediaciones hay algunos 
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gentiles, pero no reunión de rancherías de consideración. Son 
dóciles y muy joviales.io 

L a misión de Santo T o m á s tiene 100 habitantes, que se man¬

tienen de " h u e r t a y v i ñ a " , en tierras buenas y de regadío. 

" E n sus inmediac iones hay algunas rancherías de bárbaros 

gentiles q u e n o excederá su número de 200, poco más o 

menos." L a misión de Santa C a t a l i n a , l a más cercana a l río 

C o l o r a d o , tiene 200 habitantes; pero "está c i r c u n d a d a de 

m u c h a g e n t i l i d a d cuyo número puede l legar a 2,000 gentiles 

bárbaros y salvajes". 

San M i g u e l es l a l o c a l i d a d más septentr ional de B a j a 

C a l i f o r n i a : 

Es l a última del territorio y la más próxima a l a A l t a Califor­

n i a , pues sólo dista 18 leguas del partido de San Diego, 35 de l a 

anterior misión de Santo Tomás y 33 de San Vicente; su población 

es de 300 habitantes indígenas de todo sexo y edad; está cerca del 

M a r Pacífico, del que dista como una m i l l a . Su terreno es estéril; 

carece de tierras de labor y de agua para regar; está rodeada de 

numerosa y bárbara gentil idad dispersa en varias tribus que reunidas 

pueden ascender al número de 1,000 almas; son belicosos, están entre 

sí en continuas riñas o escaramuzas y de cuando en cuando causan 

hostilidades en los ganados de la misión.H 

S i comparamos el dato demográfico g l o b a l de l a Península 

q u e nos d a e l corone l M i g u e l Martínez — 6 , 4 8 8 h a b i t a n t e s — 

c o n e l de C l a v i g e r o , resulta u n a di ferencia considerable, en 

e l sentido de disminución de l a población de 1767 a 1835, 

tanto más percept ib le cuanto que el jesuita n o incluyó en 

sus recuentos l a zona s i tuada a l N o r t e d e l parale lo 3 0 o , p o r 

n o estar todavía colonizada. ¿Cuál fue l a razón de q u e en 

e l lapso de más de sesenta años l a población de B a j a C a l i ­

f o r n i a n o sólo n o aumentara , s ino que disminuyera? M u c h a s 

f u e r o n las causas: l a lejanía y desarticulación de l a Península 

d e l resto d e l país; l o poco atract ivo de las tierras; las torpe­

zas de las últ imas administraciones coloniales y l a i n d i f e r e n ­

c i a de las p r i m e r a s nacionales; la anarquía y desorganización 

polít icas q u e s iguieron a los p r i m e r o s años de l a independen­

cia , etc., etc. 
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P e r o n o hay que o l v i d a r tampoco l a expulsión de los je­

suítas. L a l a b o r de estos varones, v u l n e r a b l e y cr i t icable 

desde diversos puntos de vista, n o debe arrinconarse en el 

desván de las obras negativas, y con u n sentido justo e i m p a r -

d a ! debe reconocerse l o valioso que h i c i e r o n en C a l i f o r n i a . 

Y a u n a d m i t i e n d o l o adecuado de la m e d i d a de expulsión 

decretada p o r C a r l o s I I I contra ellos, basta echar u n vistazo 

a l o que ocurrió luego en C a l i f o r n i a , para comprender que a 

l a ausencia de los jesuítas se debió en b u e n a parte la deca­

d e n c i a de muchas misiones, el abandono de pueblos ya flore­

cientes, y el descenso de l a población. S i acertada desde el 

p u n t o de vista pol í t ico fue l a expulsión, desde el p u n t o de 

v i s t a económico y social aque l lo constituyó u n desacierto. 

Y a l pasar revista a l a demografía, economía y a d m i n i s t r a , 

c ión de l a Península, en 1835, se advierte que el gobernador 

d o n M i g u e l Martínez, e q u i l i b r a d a m e n t e percatado de las 

causas del descenso, n o olvidó lo que esa t ierra debía a 

los hombres que, s iguiendo l a brecha abierta p o r Salvatierra, 

l o g r a r o n i n c o r p o r a r l a def ini t ivamente a l a N u e v a España, 

y p o r lo tanto a México . 

L A D E S A S T R O S A G U E R R A con los Estados U n i d o s , que tuvo como 

t e r r i b l e saldo p a r a nuestro país l a pérdida de las provinc ias 

•septentrionales, i n c l u s o l a A l t a C a l i f o r n i a , dejó a l a Península 

— m i l a g r o s a m e n t e salvada p o r l a tenacidad de nuestros p l e n i ­

p o t e n c i a r i o s — en situación ta l , que después de 1848, pocos 

e r a n los espíritus q u e v a t i c i n a r a n , con o p t i m i s m o , l a eterna 

•conservación de a q u e l j i rón de t ierra m e x i c a n a dentro de l a 

soberanía n a c i o n a l . Desde e l m i s m o día en que se f irmó 

-el tratado de paz de G u a d a l u p e H i d a l g o , q u e d ó f lotando 

en e l ambiente l a amenaza de que l a B a j a C a l i f o r n i a , débil­

m e n t e a m a r r a d a a l cuerpo de l a Repúbl ica , nos fuera cerce­

n a d a , s iguiendo l a suerte de los terr i torios perdidos después 

de p e r d i d a l a guerra. P o r f o r t u n a h a n pasado y a más de 

c i e n años y no sólo l a amenaza se h a conjurado, s ino que el 

terr i tor io N o r t e , convert ido en nuevo Estado de l a Federa­

c ión, se r e a f i r m a más en los lazos que l o u n e n a l resto 

d e l país. 



2 5 8 E R N E S T O L E M O I N E V I L L I C A N A 

Escasas y m u y poco detalladas son las noticias demográ­

ficas q u e se t ienen de Baja C a l i f o r n i a en l a segunda m i t a d 

del s iglo x i x . E n el decenio c o m p r e n d i d o entre 1850 y 1860, 

tres notables autores, M i g u e l L e r d o de T e j a d a , J u a n N . A l -

m o n t e y A n t o n i o García Cubas, apenas se ref ieren al territo­

r i o ; e l ú l t imo de ellos m e n c i o n a que tiene 9,000 habitantes. 

S i los datos que consigna García C u b a s en su A t l a s d e l a 

República M e x i c a n a son exactos, cosa m u y i m p r o b a b l e , se 

admit irá que en algunas regiones de l a Península l a p o b l a ­

ción seguía descendiendo y en otras aumentaba en m u y pe­

queña escala. L a s dos localidades dignas de mención son 

L a Paz, con 500 habitantes, y Mulegé, con la m i s m a cifra.. 

V a l e l a pena advert ir que ya para 1858, fecha en que G a r c í a 

C u b a s p u b l i c ó su A t l a s , L a Paz era l a c a p i t a l de la entidad,, 

y s in embargo, su población disminuyó en casi 300 individuos, , 

si comparamos l a que tenía en 1835, que según el gobernador 

Mart ínez era de 800. Puede suponerse, quizá, que el dato¬

de Garc ía Cubas sea equivocado, pues en esta época no h a y 

n i n g u n a razón p a r a que la población h u b i e r a aminorado, 

m u c h o menos en l a capi ta l , y sí en c a m b i o había motivos, 

para q u e aumentara. E n cuanto a L o r e t o , q u i t a d a de ahí la 

sede d e l gobierno, i b a en descenso vert iginoso: en 1858 tenía 

escasamente 200 habitantes. 

L o que ahora es el Estado de B a j a C a l i f o r n i a , se h a l l a b a 

a mediados del siglo pasado en u n a condición tal de aban¬

dono, q u e García Cubas m e n c i o n a c o m o la l o c a l i d a d más 

p o b l a d a , en 1858, la misión de Santo T o m á s , con 60 habi ­

tantes. D i g n a de notar es l a aparición de dos pequeños ranchos 

que a n d a n d o el t iempo se convertirían en prósperas ciudades: 

L a E n s e n a d a y " T i a J u a n a " . 1 2 

U n a o b r a p lagada de e r r o r e s , " escrita en 1862, asigna a l 

t e r r i t o r i o 9,845 habitantes, c i f ra que está en armonía con l a de 

García Cubas , consignada cuatro años antes. E n cambio, a 

l a c i u d a d de L a Paz, única de las local idades de B a j a C a l i ­

f o r n i a q u e m e n c i o n a , le atr ibuye 2,276 almas, número m u y 

super ior a l dado p o r García Cubas . E s p r o b a b l e que p a r a 

esta época L a Paz tuviera ya más de 2,000 habitantes, pues 

la i m p o r t a n c i a polít ica que a d q u i r i ó cuando se convirt ió en 
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c a p i t a l h izo que af luyera m u c h a gente, sobre todo emplea­

dos, mi l i tares , comerciantes, etc., q u e d i e r o n v i d a y animación 

al l u g a r y c o n t r i b u y e r o n a su modesta prosperidad. 

L a política de colonización, i n i c i a d a por los gobiernos q u e 

sucedieron a l t r i u n f o del P l a n de A y u t l a , y est imulada p e l i ­

grosamente p o r l a Const i tución de 1857, d i o u n r i t m o m u Y 

especial a l desarrol lo de l a B a j a C a l i f o r n i a en los siguientes 

c i n c u e n t a años. Y a e l 19 de d i c i e m b r e de 1856, el gobierno 

de d o n Ignacio C o m o n f o r t había f i r m a d o u n contrato con l a 

casa Jecker, T o r r e y Cía. p a r a 

el deslinde y descubrimiento de todos los terrenos baldíos de l a 

Baja Cal i fornia , concediéndole una tercera parte en plena y abso­

luta propiedad, dándole el derecho del tanto en caso de que el 

Gobierno vendiera las dos terceras partes que le correspondían, y 

dejando a la referida Casa con l a facultad de disponer de una 

tercera parte de los terrenos a su arbitrio y v o l u n t a d . " 

E s t a concesión, l o bastante i m p r u d e n t e p a r a levantar u n 

c l a m o r de l a prensa c o n t r a e l la , p o r f o r t u n a fue cancelada, 

y l a futura participación de Jecker en l a aventura de Ñ a p o -

l e ó n I I I contra M é x i c o le q u i t ó toda val idez. 

N o menos objetable fue l a concesión d a d a p o r d o n B e n i t o 

Juárez, el 30 de m a r z o de 1864, a l norteamericano Jacobo 

P . Léese, p a r a " l a colonización d e l terr i tor io de l a B a j a 

C a l i f o r n i a , desde el grado 31 de l a t i t u d N . en dirección a l Sur , 

hasta los 24° 20' de l a t i t u d " . " S i n embargo, pasada l a 

época de penurias p o r l a q u e atravesó el gobierno de Juárez 

e n su l u c h a p o r vencer a l I m p e r i o , y consol idada l a Repúbli¬

ca después de l a v i c t o r i a de 1867, el contrato con Léese fue 

también anulado . 

M á s cautela demostró el presidente Sebastián L e r d o de 

T e j a d a en los problemas de colonización; y aunque ta l cau­

te la podría traducirse e n i n e r c i a , l o cierto es que L e r d o se 

interesó en l a colonización de las tierras aledañas a l r ío C o l o ­

r a d o , d a n d o la concesión de 300,000 hectáreas en l a m a r g e n 

i z q u i e r d a d e l r ío a l m e x i c a n o d o n G u i l l e r m o A n d r a d e , q u i e n 

f u n d ó l a " C o l o n i a L e r d o " c o n gente m e x i c a n a en su m a y o r 

Darte Doce años desoués en 188T l a c o l o n i a tenía 100 h a b i -
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tantes y e l señor A n d r a d e había c u m p l i d o los compromisos 

contraídos con el g o b i e r n o . " 

L o s "negocios de colonización" t u v i e r o n su mayor auge 

con las administraciones de M a n u e l González y P o r f i r i o Díaz. 

C u á n t a s incer idad h u b o de parte de esos gobiernos p a r a solu¬

c ionar e l p r o b l e m a de las tierras abandonadas que a gritos 

s o l i c i t a b a n brazos p a r a trabajarlas, n o es fácil precisar. L o 

cierto es que con el afán de co lonizar nuestras entidades sep­

tentrionales, a p a r t i r de 1876 se comet ieron muchos errores y 

se entregaron grandes extensiones de tierras a i n d i v i d u o s y cor­

poraciones no nacionales en p e r j u i c i o de nuestra soberanía 

y con e l riesgo de provocar intervenciones de gobiernos ex­

tranjeros, que, poco escrupulosos, se dec id ieran a apoyar a sus 

c iudadanos en cua lquier conf l icto q u e con el gobierno federal 

t u v i e r a n p o r cuestiones — q u e n u n c a f a l t a r o n — relativas a l 

c u m p l i m i e n t o de sus obl igaciones derivadas del carácter espe­

cífico de cada u n a de las concesiones. Justamente se h a 

d e n o m i n a d o a esta época l a d e l i m p e r i o de las "Compañías 

D e s l i n d a d o r a s " , que estimuladas p o r González y Díaz y repre­

sentadas p o r famosos l i t igantes de l a c i u d a d de México , m u y 

allegados a l gobierno, se a p o d e r a r o n de extensiones fabulosas 

de t e r r i t o r i o mexicano y se c o n v i r t i e r o n en las reguladoras de 

l a v i d a económica de b u e n a parte d e l país durante el ú l t imo 

cuarto del siglo x i x y los p r i m e r o s años d e l actual . 

E l contrato celebrado p o r el gobierno de M a n u e l Gonzá­

lez c o n d o n L u i s Hül ler , a lemán natura l i zado norteamerica­

n o , e l 21 de j u l i o de 1884, p u b l i c a d o en el D i a r i o O f i c i a l 

a l día siguiente, fue u n o de los más escandalosos. P o r el 

art ículo p r i m e r o del contrato se es t ipulaba que los señores 

H ü l l e r y Cía . podrán 

establecer colonias agrícolas, mineras e industriales en el territorio 

de la Baja Cal i fornia , entre los paralelos 29° y 32 o 42' de lat i tud 

N o r t e . . . y deslindar, sin perjuicio de tercero.. . , y colonizar la 

Isla de Cedros.. .IT 

E n e l art ículo séptimo se decía q u e 

para compensar a la Empresa el servicio que presta [?] y los gastos 

que eroga en el establecimiento de colonos, e l G o b i e r n o l e cederá 
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l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s d e l t e r r e n o baldío que está deslindando 

actualmente una Compañía en la zona comprendida entre los para­

lelos 29 o y 32 o 4 2 ' . . . , pagándolas al precio de tarifa vigente en 

l a actualidad. 

I g u a l m e n t e se concedió a la E m p r e s a las dos terceras partes 

de l a Isla de Cedros: 

A r t . 23. U n a vez establecidas las familias a que se refiere este 

Contrato, podrá la Empresa disponer libremente del resto de los 

terrenos que se le a d j u d i c a n . . . 

C o n datos que asegura ser oficiales y exactos, u n mal ic ioso 

a u t o r i» c a l c u l a en 7.366,78a hectáreas l a cesión de tierras 

h e c h a a l a casa Hül ler . Y v i e n d o e l contexto d e l contrato, se 

advierte q u e l a c i fra n o es exagerada. N o en balde se levantó 

u n a p o l v a r e d a en l a prensa de l a c a p i t a l c o n t r a el presidente 

de l a R e p ú b l i c a ; y el m i n i s t r o de F o m e n t o , d o n C a r l o s Pa­

checo, de q u i e n se decía era " m u y a m i g o " del favorecido 

H ü l l e r , tuvo que dar luengas expl icaciones que n o conven¬

c i e r o n m u c h o a los censores d e l gobierno. 

L a B a j a C a l i f o r n i a fue u n a de las entidades más castigadas 

d u r a n t e el P o r f i r i a t o , pues q u e d ó entregada casi totalmente a 

las compañías extranjeras para su explotación. L a concesión 

e n 1885 a l a compañía m i n e r a d e n o m i n a d a " E l B o l e o " , de 

c a p i t a l francés, fue igualmente u n sucio negocio; casi toda 

l a parte centra l de l a Península q u e d ó en manos de f inan­

cieros extranjeros que se enriquecían a d is tancia y que no se 

t o m a b a n e l trabajo de v e n i r a v is i tar las tierras que de manera 

t a n graciosa les obsequiaban Díaz, Pacheco y u n Congreso 

complac iente . Pero a las críticas que se les hacían, respondía 

el señor m i n i s t r o de F o m e n t o con g r a n c a n t i d a d de cifras que 

parecían a u g u r a r u n a era de p r o s p e r i d a d en l a B a j a C a l i f o r ­

n i a . Y en efecto, v i n o l a prosper idad , pero n o para e l gobierno 

n i p a r a el p u e b l o bajaca l i forniano, sino p a r a los capitalistas 

franceses exclusivamente. 

Sería largo y tedioso m e n c i o n a r todas las concesiones dadas 

e n esta época, y p o r eso sólo hemos señalado las dos más i m ­

portantes. Además, nos saldríamos d e l tema central de este 
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trabajo: la demografía en B a j a C a l i f o r n i a ; y si hemos a l u d i d o 

a l a polít ica de colonización seguida durante el P o r f i r i a t o , 

es sólo p o r cuanto se refiere a l a i n f l u e n c i a que d i c h a polít ica 

tuvo en el desarrol lo demográfico de l a Península. 

E n el decenio que siguió a 1880, el terr i tor io estaba 

d i v i d i d o en tres distr i tos: el de l Sur, con las m u n i c i p a l i d a d e s 

de L a Paz, San A n t o n i o , Santiago, San José del C a b o y T o d o s 

Santos; el de l C e n t r o , con las m u n i c i p a l i d a d e s de Mulegé y 

C o m o n d ú , y el de l N o r t e , con l a m u n i c i p a l i d a d de R e a l d e l 

C a s t i l l o . E n 1887, datos del m i n i s t e r i o de F o m e n t o " nos 

i n d i c a n q u e l a población total era de 34,668 almas, repart idas 

en esta forma: 21,738 en el p r i m e r distr i to, 5,891 en e l se­

g u n d o y 7,039 en el tercero. O sea que en t re inta años l a 

población se había casi c u a d r u p l i c a d o . Es pert inente señalar 

e l hecho de que todavía en esta época l a mayor concentración 

h u m a n a se loca l izaba en el Sur, y aunque el D i s t r i t o N o r t e 

(ahora Estado de B a j a C a l i f o r n i a ) se i b a p o b l a n d o a l a m p a r o 

de las concesiones, sus 7,039 habitantes apenas s igni f icaban el 

veinte p o r ciento de l a población total . 

H a y que a d m i t i r que el aumento de l a población en l a 

B a j a C a l i f o r n i a d u r a n t e el últ imo cuarto del siglo x i x se 

debió, en b u e n a parte, a l establecimiento de las compañías 

de colonización, agrícolas, ganaderas o mineras. Pero eso no 

d isculpa la torpeza o m a l a fe d e l gobierno por f i r i s ta que, p o r 

u n lado, dis imuló el i n c u m p l i m i e n t o de las compañías p a r a 

impulsar , en l a m e d i d a de sus posibi l idades — q u e eran m u ­

chas—, u n a m a y o r corriente m i g r a t o r i a , y p o r el otro, dejó 

dependiendo a la m a y o r parte de l a población bajaca l i fornia-

n a de las poderosas compañías, las cuales regulaban a su a r b i ­

t r i o la v i d a económica de l a región. Y quizá esto ahuyentaba 

a los colonos, sabedores de que m u y poca l i b e r t a d habían 

de tener en u n a t ierra d o m i n a d a p o r unos cuantos l a t i ­

fundistas. 

P A R A T E R M I N A R , vamos a ocuparnos ahora del m o v i m i e n t o 

demográfico de l a B a j a C a l i f o r n i a en los últimos c incuenta 

años. P a r a e l lo , nuestra fuente p r i n c i p a l de información son 

los censos de poblac ión verif icados cada diez años y p u b l i c a d o s 
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p r i m e r o p o r e i M i n i s t e r i o de F o m e n t o y más tarde p o r l a 

Direcc ión G e n e r a l de Estadística, dependiente de l a Secre­

tar ía de Economía. 

Y a en 1900, l a Península estaba d i v i d i d a en dos grandes 

D i s t r i t o s , el d e l N o r t e y el d e l Sur, separados p o r e l parale­

l o 28?, y q u e en el decenio que siguió a 1920 se t ransformaron 

e n los T e r r i t o r i o s Federales N o r t e y Sur de l a B a j a C a l i f o r n i a . 

A l despuntar e l siglo, l a población total era de 47,624 habi ­

tantes, en l a parte N o r t e 7,583, y en l a parte Sur 40,041. E n 

1910, l a proporción entre uno y otro D i s t r i t o sigue siendo casi 

l a m i s m a : 42,512 habitantes en el Sur, contra 9,760 en el 

N o r t e . 

¿A qué se debía esa concentración h u m a n a en el Sur, fren­

te a l a despoblación del Norte? E n p r i m e r lugar , a que las 

fuentes p r i m o r d i a l e s de v i d a seguían estando en l a zona me­

r i d i o n a l . L a s pesquerías de perlas, e l auge m i n e r o de l a 

c o m p a ñ í a E l B o l e o , l a comunicación más fácil con e l resto 

de l a R e p ú b l i c a , etc., todo favorecía el aumento de l a pobla­

c i ó n en e l T e r r i t o r i o Sur. E n cambio , l a fa l ta de l i b e r t a d 

i n d i v i d u a l que i m p e r a b a en los grandes l a t i f u n d i o s agrícolas, 

los más inmensos, situados a r r i b a d e l para le lo 2 8 o , l a difícil 

comunicac ión con e l resto d e l país, y e l poco desarrol lo que 

hasta entonces había tenido l a región fronter iza , todo se con¬

j u r a b a contra el aumento de l a población en el T e r r i t o r i o 

N o r t e . 

H a s t a 1910, l a supremacía económica, demográfica y po­

l ít ica la tuvo e l T e r r i t o r i o Sur; pero después de l a d i c t a d u r a 

p o r f i r i s t a , y en el per íodo r e v o l u c i o n a r i o de 1910 a 1920, l a 

p r o s p e r i d a d empezó a l l a m a r a l a p u e r t a de los norteños — q u e , 

n a t u r a l m e n t e , l a a b r i e r o n sin pensarlo dos veces—, a l t iempo 

q u e las adversidades contribuían a l descenso, en todos los 

órdenes, de l a región sureña. E n el censo de 1921 n o sólo 

se advierte l a baja de l a población del T e r r i t o r i o S u r (de 

más de 42,000 habitantes en 1910, a 39,294 en 1921), s ino que 

causa asombro el increíble a u m e n t o d e l T e r r i t o r i o N o r t e 

(de poco más de 9,000 habitantes en 1910, a 23,537 e n 1921). 

l a supremacía había pasado a este ú l t imo: 48,327 

habitantes, c o n t r a 47,089 d e l T e r r i t o r i o Sur. 
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¿Cuáles fueron las causas de esta r a d i c a l variación demo­

gráfica? E n p r i m e r lugar , l a r u i n a de l a minería; el estada 

c o n t i n u o de guerra c i v i l que distrajo muchos brazos út i les 

p a r a l a a g r i c u l t u r a , l a i n d u s t r i a o el comercio; y l a pel igrosa 

cercanía a los lugares en que l u c h a b a n las facciones, todo e l l a 

contr ibuyó a l a n i q u i l a m i e n t o de las fuentes de trabajo, a l 

descenso de l a poblac ión y luego a su escaso aumento , en 

el T e r r i t o r i o Sur. E n cambio , el a lejamiento de los centros 

de l a l u c h a c i v i l (con excepción de los sangrientos sucesos de 

T i j u a n a de 1911), l a desaparición de los la t i fundios , de acuer­

do con el artículo 27 de l a Constitución p r o m u l g a d a en 1917 

p o r d o n V e n u s t i a n o C a r r a n z a , l a af luencia de mexicanos q u e 

h u y e n d o de las regiones azotadas p o r la guerra se establecían 

en lugares más o menos seguros, y el e x t r a o r d i n a r i o auge 

que cobró l a parte Sur del Estado de C a l i f o r n i a , de l a U n i ó n 

A m e r i c a n a , donde, a l t i empo de que la p r o s p e r i d a d de San 

Francisco se consideraba como cosa del pasado, L o s Ángeles, 

se convertía (y l a i n d u s t r i a de l cine contr ibuyó enormemente 

a ello) en l a metrópol i más i m p o r t a n t e del " F a r W e s t " ame­

r icano, todas esas causas i n f l u y e r o n en e l desarrol lo g r a d u a l 

y v i o l e n t o que a p a r t i r de 1910 h a exper imentado e P T e r r i t o r i o 

N o r t e de l a B a j a C a l i f o r n i a . 

E n el crec imiento de las ciudades es donde más se p a l p a 

l a vert ig inosa p r o s p e r i d a d del T e r r i t o r i o N o r t e , en los ú l t imos 

años. T i j u a n a , que a mediados del siglo pasado era u n h u ­

m i l d e r a n c h o con m e d i a docena de moradores, en 1900 tenía 

242; en 1910, 733; en 1921, 1,028; en 1930, 8,384; e n 

1940, 16,486; y en 1950, casi 60,000 habitantes. N o menos 

asombrosa es l a evolución de M e x i c a l i : f u n d a d a en 1909, 

para 1910 tenía 462 habitantes; en 1921, con 6,782 almas, era 

ya el centro más p o b l a d o del T e r r i t o r i o N o r t e ; en 1930, 

con 14,842, ya l o era de toda la Península; en 1940 tenía p o c o 

más de 18,000, y en 1950, con 64,658 habitantes, es l a c i u ­

d a d más p o b l a d a de toda l a frontera con los Estados U n i d o s . 

Ensenada, q u e n o era l u g a r fronterizo, creció con menos 

vértigo: en 1900 tenía cerca de 2,000 habitantes y era l a capi­

tal d e l T e r r i t o r i o N o r t e ; en 1930, cuando ya había dejado 

de serlo, tenía apenas 3,000; y en 1950, 18,137 habitantes. 
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S i n embargo, el desarrol lo de las ciudades norteñas h a teni­

d o l u g a r bajo circunstancias m u y especiales. E l tráfico inter­

n a c i o n a l , que i b a en constante aumento , sirvió para encarr i ­

lar las ; pero otros factores las i m p u l s a r o n a u n a v e l o c i d a d 

m a y o r y desenfrenada, y e n esa carrera s in f i n pareció c o m o 

si u n a serie de causas anormales y extrañas hubiesen sacudido 

a las comunidades de a q u e l l a comarca. E n efecto, u n a m o r a l 

m u y elástica fue l a q u e acompañó a T i j u a n a y M e x i c a l i en su 

t ípica evolución. E l e lemento extranjero (norteamericano) 

desempeñó u n p a p e l m u y i m p o r t a n t e en e l adelanto de las 

ciudades. L a tormentosa época de los veintes o de l a " p r o h i ­

b i c i ó n " h izo que nuestras ciudades fronterizas, desde T a m a u -

l i p a s hasta l a B a j a C a l i f o r n i a , se c o n v i r t i e r a n en centros d e 

contrabando de licores, de drogas, etc. Y durante esos nefastos 

años, en que l a m o r a l descendió a u n n i v e l n u n c a antes v is to 

p o r nuestra sociedad, l a f rontera fue l u g a r prefer ido p o r los 

norteamericanos d e l "decenio l o c o " . L a población f lotante 

e m p e z ó a ser m u y numerosa , y tan intenso el tránsito de gente 

de u n o a otro lado, c o m o n u n c a antes se había visto. E n t o n ­

ces, v i v i r en las urbes fronterizas empezó a considerarse como 

u n a magnífica inversión, y de diversas partes d e l país fueron 

atraídos grandes contingentes humanos, que se establecieron 

e n ellas, con l a esperanza de v i v i r mejor que en sus lugares de 

o r i g e n y amasar fortunas. Se m u l t i p l i c a r o n los centros de v i ­

c i o en las ciudades mexicanas de l a l ínea d iv isor ia , q u e eran 

sostenidos y est imulados p o r l a numerosa c l ientela que venía 

d e l país vecino, d o n d e estaba p r o h i b i d o expender bebidas 

embriagantes. Y T i j u a n a y M e x i c a l i , entre otras, crecieron 

e n número de habitantes, en m o v i m i e n t o m e r c a n t i l , en e l 

c a u d a l de negocios, etc., bajo esta p e c u l i a r atmósfera de pro­

greso. 

E l contraste c o n e l Sur fue cada vez más ostensible. A l 

t i e m p o que en 1940 éste tenía 51,471 habitantes, e l N o r t e 

pasaba ya de los 80,000. Y en 1950, mientras el p r i m e r o había 

a u m e n t a d o a sólo 60,864, e l segundo l legaba a 227,964 habi¬

tantes, c i fra q u e abr ía e l c a m i n o p a r a l a adquisición de su 

soberanía como Estado de l a Federación M e x i c a n a . 

L a evolución de las ciudades del T e r r i t o r i o Sur n o sólo 
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fue m u y lenta en los últimos años, s ino que muchas de ellas 

h a n i d o en descenso constante. San José d e l C a b o , que en 

1900 tenía 3,346, en 1930 había bajado a 2,638, y en 1950 

a 1,838. E l T r i u n f o , población m i n e r a d e l m u n i c i p i o de San 

A n t o n i o , q u e en 1900 tenía 3,390 habitantes, descendió en 

1950 a 520, y en pocos años habrá desaparecido. Mulegé , 

Santiago, San M i g u e l de C o m o n d ú , L a Purís ima y otras pobla¬

ciones d e l Sur, h a n d i s m i n u i d o igualmente en n ú m e r o de 

habitantes. Sólo en Santa Rosalía (1950, 6,951 hab.) y L a Paz 

(1900, 5,046 hab.; 1950, 13,081) se h a advert ido u n aumento 

considerable, a u n q u e n i con m u c h o parecido a l de las c iuda­

des d e l N o r t e . E n general l a población crece, pero haría falta 

m u c h o t i e m p o p a r a que el T e r r i t o r i o Sur pueda l legar a ser 

u n n u e v o Estado de l a Federación, c o m o ya lo es su vecino, 

a u n q u e todos los mexicanos deseamos que su mayoría de edad 

polít ica l legue cuanto antes. P o r lo demás, en el Sur n o se 

h a e x p e r i m e n t a d o ese vértigo, ese m o v i m i e n t o desorbitado, 

esa r á p i d a expansión del N o r t e , l o c u a l se e x p l i c a p o r e l 

a le jamiento considerable de l a frontera, p o r l a t r a n q u i l i d a d 

de sus habitantes, y p o r el más agudo t r a d i c i o n a l i s m o , heren¬

cia quizá de l a o b r a jesuítica, que muestran en sus cosas los 

lugareños de l a Península. 

P e r o las perspectivas p a r a el progreso i n d e t e n i b l e de l a 

B a j a . C a l i f o r n i a siguen siendo muchas y m u y grandiosas. Y a 

desde 1937, u n gigantesco p l a n de colonización propuesto 

p o r e l presidente Lázaro Cárdenas había i n c i t a d o los comen­

tarios y las aclamaciones más entusiastas, y así decía u n apa­

sionado ba jaca l i forniano: 

E l p lan presidencial concede grandes ventajas y facilidades a 

las personas, obreros, campesinos y hombres de negocios, de cual­

quier parte del país, que deseen trasladarse a l a Baja Cal i fornia 

y radicarse en su territorio. Visítela usted; allí se encuentra su 

porvenir.20 

Y en efecto, pasada l a época d e l "decenio loco" , muchos me­

xicanos e n c o n t r a r o n allí su p o r v e n i r . L a s tierras situadas en 

l a m a r g e n i z q u i e r d a del río C o l o r a d o resul taron magníficas 

p a r a el c u l t i v o d e l algodón, y esa zona, que en 1900 estaba 
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práct icamente deshabitada, en 1950 era y a u n e m p o r i o de 

r i q u e z a , c o n m u l t i t u d de poblados que v i v e n del producto 

de sus tierras. Las industr ias h a n dado merecida fama a 

m u c h o s centros de B a j a C a l i f o r n i a : l a v inícola a Santo T o ­

más; l a cervecera a Tecate y M e x i c a l i ; l a pesquera a Ense­

n a d a ; l a perlífera a L a Paz, etc. N o s l levaría m u c h o t iempo 

e n u m e r a r las fuentes de r iqueza que h a n dado auge a l a 

Península . L o antes d i c h o da u n a idea general de cómo h a 

e v o l u c i o n a d o este j i rón de t ierra m e x i c a n a . Y ciertamente 

q u e si regresaran de sus tumbas Cortés, Salvat ierra o Junípero 

Serra, quedarían pasmados y atr ibuir ían a u n prodigioso m i ­

l a g r o el hecho de que donde ellos habían visto el desierto, el 

l e ó n salvaje, e l i n d i o f iero y desnudo, l a cu lebra ponzoñosa 

y e l cacto grisáceo, en a q u e l l a C a l i d a F o r n a x de leyenda, se 

l e v a n t a ahora u n e m p o r i o de v i d a grande y útil . 
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